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Doy oficialmente por constituídas las Juntas Generales de Gipuzkoa. 

Diputado General, 

Diputados forales, 

Junteros y junteras, 

Invitados e invitadas, 

 

Egun un guztioi: 

 

En primer lugar, voy a empezar con un agradecimiento: 

Quiero agradecer la confianza que habéis depositado en mí al elegirme presidenta 
de estas Juntas Generales de Gipuzkoa. 

A los ocho presidentes y presidentas que me han precedido, muchas gracias por el 
trabajo que habéis realizado y, en especial, hoy, a la señora Lohitzune Txarola. 
Estos últimos cuatro años hemos trabajado con lealtad, en un ambiente de 
confianza, tal y como requiere nuestro trabajo. 

A los compañeros y compañeras de partido: Joseba, Markel, Bakartxo, Jon, Eneko, 
Carlos, Imanol, Xabier, Maite, Idoia… y a todos los afiliados y afiliadas de los 
batzokis de Gipuzkoa, jóvenes y mayores, hombres y mujeres, muchas gracias: por 
vuestra confianza y, sobre todo, por el trabajo que habéis realizado. 

A los de casa: ama, aita, Mateo… os quiero agradecer lo que me habéis enseñado 
todos estos años, en los que me habéis dado fuerzas en los momentos de debilidad, 
y por la confianza que me habéis dado. Han sido muy útiles.  

En segundo lugar, zorionak a los nuevos miembros de La Mesa: 

• Al señor Merino de EH Bildu 
• Al señor Astudillo del grupo socialista 



• A la señora Cisneros de Podemos 
• Al señor Ezeizabarrena de PNV. 

Iniciamos la décima legislatura y son diversos las retos que afrontamos. 

Tenemos que salir de la crisis económica; y, además, salir fortalecidos. Euskadi, en 
general, y Gipuzkoa, en particular, no se han escapado de las consecuencias de la 
coyuntura económica tras seis años de crisis. En este contexto, resulta 
imprescindible que las administraciones acompañemos y apoyemos al tejido 
productivo, a la economía, para, de esta forma, generar empleo, que es lo urgente y 
la preocupación principal de la mayoría de las y los guipuzcoanos.  

Tenemos que avanzar como pueblo sin que nadie quede arrinconado, garantizando 
todos los derechos de todas las personas. En eso consiste, precisamente, el sistema 
de bienestar social vasco que, entre todos, hemos construido. Tenemos que 
progresar desde la justicia social. Crecimiento económico siempre acompañado de 
justicia social. 

Los derechos políticos, civiles, económicos y sociales deben ser los pilares básicos 
para actuar en política, para construir país. Los proyectos políticos se tienen que 
edificar sobre esa arquitectura de derechos básicos, tanto para las personas como 
para los pueblos. 

Y es que para garantizar el carácter democrático de un sistema hace falta que el 
propio sistema tenga incorporados e interiorizados esos principios, esos derechos. 
De este modo, no se producirán violaciones de los mismos. 

Por eso, tras décadas de violencia, de vulneración de derechos humanos y de 
crispación, resulta prioritario recuperar una convivencia basada en el respeto, en la 
aceptación mutua y en el compromiso con la dignidad humana como principio 
jerárquicamente superior. Ese es otro de los principales objetivos de la legislatura: 
consolidar la paz y la convivencia y sentar unas bases sólidas que garanticen una 
futura convivencia en paz. 

Y también perseguimos desarrollarnos y avanzar como pueblo. Somos un pueblo, 
somos una nación y, como tal, queremos decidir nuestro futuro libre y 
democráticamente. 

Esos son los retos a los que nos enfrentamos esta legislatura. Tenemos que ser 
capaces de interpretar lo que la ciudadanía demanda y darle una respuesta 
adecuada. 

Las Juntas Generales de Gipuzkoa constituyen el máximo órgano de representación 
y participación popular del Territorio. Aquí está depositada la soberanía popular de 
Gipuzkoa. Y nosotros somos los representantes de esa soberanía popular. Y como 
tales tenemos el derecho y la obligación de dar respuesta a todas las necesidades 
de las y los guipuzcoanos. Y lo que aquí decidamos debe ser respetado. 



Para conseguirlo disponemos de la palabra. La palabra como herramienta para 
llegar a acuerdos. Acuerdos lo más amplios posibles, que hagan que todos nos 
impliquemos a  la hora de buscar soluciones. Cuanto más amplios sean, mejor, pero, 
evidentemente, sin que nadie pueda ejercer derecho a veto.  

El diálogo tiene que ser el instrumento que nos permita alcanzar consensos para 
avanzar, para que Gipuzkoa progrese. Diálogo desde el respeto al contrincante 
político y, sobre todo, diálogo desde el respeto a los compromisos adquiridos con la 
ciudadanía. 

Todo ello intentando mantener el contacto directo con las y los guipuzcoanos. Un 
contacto que nos permita conocer, de primera mano, sus necesidades para poder 
darles respuesta y, así, recuperar su confianza en las instituciones. 

Estoy convencida de que, entre todos, podemos hacerlo.  

Hace cuatro años, escasos meses después de iniciar la anterior legislatura, se abrió 
un nuevo tiempo para nuestro pueblo. La desaparición de la violencia de ETA 
permitía iniciar una nueva etapa de esperanza. Hoy, esa ventana a la esperanza 
sigue abierta. Confío en que esta legislatura sea la de la consolidación y el 
afianzamiento de ese nuevo tiempo. La legislatura de la consolidación de la paz y la 
convivencia, la de la consolidación de la economía y la salida de la crisis, la de la 
consolidación de nuestro desarrollo como pueblo. En definitiva, la legislatura de la 
consolidación de todos los derechos políticos, civiles, económicos y sociales, de las 
personas y de los pueblos. 

Y cuento con todos vosotros para conseguirlo. Porque todos somos necesarios en la 
consecución de esos objetivos. La ciudadanía nos espera. Con humildad y lealtad 
me tendréis a vuestro lado.  

 

Eskerrik asko. 

Y para finalizar, convoco la sesión plenaria para designar la comisión de 
Incompatibilidades.  

 


